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Falange Española de las JONS ^aspira a que 
dentro de sus organizaciones tengan perfecta ca­
bida todos los españoles, sin distinción de sexof 

edad o condición social. 

Los jóvenes en plena lozanía física, tienen un 
puesto: la primera línea de las milicias. Aquellos 
que por sus condiciones de edad, salud, familia 
etcétera, puedan justificar moralmente su ausencia 
de los puestos de vanguardia, tienen también el 
suyo: la segunda línea. 

El sentido nacional de Falange nos obliga a 
admitirles. Es preciso evitar que se disgreguen en 
otras organizaciones donde se siente a España con 
intensidad, con hondura, pero no con nuestro estilo 
de pasión, no con la temperatura d̂e abnegación y 
sacrificio en que han sido forjadas nuestras centu­
rias de hierro. 

El cometido puede ser distinto; el alma debe 
ser única: el alma de Falange Española. Alma de 
milicia que Falange Española de las ¡ONS no ha 
importado de tierras extrañas, sino que ha encon­
trado en su propia solera castellana. Pues Castilla 
se encuentra a sí misma, regresa de desafortunados 
viajes fuera de su clima espiritual cuando da a sus 
pensamientos y a sus actos el temple militar. 

Castilla en trance de levantar su talla abatida 
hasta que alcance una exacta dimensión imperial, 
siente cómo florecen en su espíritu las virtudes mi­
litares: gusto de las disciplina, grandeza de la obe­
diencia y servidumbre del mando. 

Privada de este temple, nada vale cualquier 
milicia; las nuestras—que deben valerlo todo—han 
de quedar penetradas de ese espíritu. Y no sólo ba­
jo el signo de la guerra, donde para todo dolor 
hay un nimbo de gloria, sino también después de 
haber resonado «el paso alegre de la paz» y los 
trabajos nacionales se proyecten sobre el fondo 
gris de la monotonía diaria: primeros planos de 

' tierra áspera proyectados sobre una lejanía azul. 
Este es el símbolo de las labores de la paz y tam­
bién la perspectiva usual de Castilla. 

Estas tres ideas: temple de milicia servicios pro­
pios de una milicia de reserva, espíritu tenso en 
los días de guerra y en los años de paz, son las 
directrices inspiradoras de la segunda línea. 

Quienes se inscriban en ellas se constituyen en 
el estrecho deber de profesarlas. Los frivolos, los 
blandos, los vanidosos y los aquejados de menu­
das apetencias, no tienen cabida en ella. 

Haciendo guardia sobre los luceros—dice el 
himno de Falange—hay formadas centurias que 
tienen el ademán impasible, pero el alma muy fija 
en las cosas de Falange. 

Después de formar en i is apretadas, filas no 
existirá español propicio a envolver bajo ' cami­
sa azul de Falange Española de las JONS, un pe­
cho incapaz de henchirse al soplo de la abnega­
ción, ni a lucir el yugo y las flechas sobre un cora­
zón reacio en dedicar a la Patria sus mejores latidos. 
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¡España! UNA ¡España! GRANDE ¡España! UBRE 
ARRIBA ESPAÑA 




